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      Presentación




      Jugamos, leemos, nos divertimos juntos reúne catorce artículos publicados en medios españoles, especializados en educación y literatura, por Luis Arizaleta entre 2005 y 2012: Andalucía Educativa (Sevilla); Cuadernos de Literatura Infantil y Juvenil (CLIJ, Barcelona); Cuadernos de Pedagogía (Barcelona); Libro Abierto (Málaga); Observatorio de la infancia de Andalucía (Granada); Peonza (Santander); Tantágora (Barcelona); y Textos. Didáctica de la Lengua y la Literatura (Barcelona).




      Es doble el propósito al reunir en un volumen este conjunto de reflexiones sobre educación literaria y acerca de la literatura editada en colecciones para niños y jóvenes: de un lado, se trata de visualizar un panorama de aspectos de la realidad que impiden que cualquier persona disfrute una auténtica afición a la lectura («Lo que hay»); de otro, relacionar entre sí un conjunto de estrategias didácticas que crean vínculos satisfactorios respecto a la comunicación mediada por textos, la narración oral, la lectura y los libros («Herramientas para transformar lo que hay»).




      El texto se cierra con el manifiesto Para un ambiente de lectura en la escuela, publicado el 23 de abril de 2012.




      Luis Arizaleta (Pamplona, 1960), es autor de los libros La lectura, ¿afición o hábito? (Anaya, 2003) y Circunvalación. Una mirada a la educación literaria (Octaedro, 2009). En la actualidad, ejerce como director literario de Metaforic Club de Lectura: https://www.metaforic.es/




      


    


  




  

    

      I. «Lo que hay»





      


    


  




  

    

      1. Cuatro barreras para la educación literaria





      Peonza nº 102, octubre de 2012




      http://www.peonza.es/




      En el nº 100 de Peonza, la celebración de 25 años de trabajo compartía espacio con la mirada hacia el futuro y sus interrogantes en el ámbito de la educación literaria y la animación a la lectura. Y es que el horizonte no está, ni mucho menos, despejado. Los libros de mayor calidad no son los más leídos; el marketing comercial, en no pocas ocasiones, se confunde con el fomento de la lectura; en la escuela conviven alternativas didácticas sumamente contradictorias... Este artículo trata de identificar las barreras que dificultan la educación de más y más duraderas aficiones a la lectura.




      Primera. La consideración de la literatura de calidad publicada en colecciones para niños y jóvenes como subliteratura




      Determinados círculos académicos identifican —califican o clasifican— la literatura contemporánea publicada en colecciones para niños y jóvenes como «paraliteratura» u «obra periférica», así, genéricamente. Esta actitud sólo se explica por un arraigado prejuicio y/o por desconocimiento de obras de calidad como, y es sólo el primer ejemplo, Stefano, escrito por la ganadora del Hans Christian Andersen Award 2012 —http://www.ibby.org/index.php?id=1201—, María Teresa Andruetto, y publicado por la editorial SM. Quien lea esta magnífica obra difícilmente podrá sostener que la LIJ, toda ella, es periférica en el sistema literario porque «se sitúa en el lugar del lector y se dirige a él expresamente»— boletín Leer.es: http://docentes.leer.es/2012/03/26/educacion-literaria-y-canon-escolar-pedro-cerrillo/: cuestionan tal definición una estructura narrativa ajustada al diálogo entre memoria y presente, la potencia evocadora del lenguaje, alusiva y pregnante aún en su extrema síntesis en la que tanto resuena la oralidad, la capacidad para conmover hondamente al lector de cualquier edad sin efectismos trepidantes ni el recurso a la identificación inmediata, sin temática de bestseller ni argumento de telefilm, sin pobreza de lenguaje ni banalidad en el tratamiento.




      Pero escuchemos a la propia Andruetto reflexionar sobre la LIJ y su condición –Babar, 08/08/2008: http://revistababar.com/wp/?p=876—:




      «…El gran peligro que acecha a la literatura infantil y a la juvenil en lo que respecta a su categorización como literatura es justamente el de presentarse a priori como infantil o como juvenil. Lo que puede haber de «para niños» o «para jóvenes» en una obra debe ser secundario y venir por añadidura, porque el hueso de un texto capaz de gustar a lectores niños o jóvenes no proviene tanto de su adaptabilidad a un destinatario sino sobre todo de su calidad, y porque cuando hablamos de escritura de cualquier tema o género, el sustantivo es siempre más importante que el adjetivo. De todo lo que tiene que ver con la escritura, la especificidad de destinatario es lo primero que exige una mirada alerta, porque es justamente allí donde más fácilmente anidan razones morales, políticas y de mercado…»




      Stefano es sólo uno de los muchos título que contienen una innegable calidad literaria y que, difícilmente, llegarán a ser leídos por una gran cantidad de público si éste interpreta que la LIJ es, toda ella, subliteratura. Es innegable que resulta precisa (y preciosa) una selección literaria capaz de ayudar a los lectores a distinguir y apreciar la calidad en las colecciones para niños y jóvenes, en medio de un enorme volumen de edición y de una rotación incesante de lo editado.




      Segunda. Una producción editorial que no favorece la obra de calidad




      Un volumen de producción editorial que induce la incesante rotación comercial no favorece la permanencia de los mejores libros, sino las ventas a muy corto plazo, más aún en un país con índices de lectura bajos.




      Según la Federación de Gremios de Editores de España —http://www.federacioneditores.org/0_Resources/Documentos/Comercio_Interior2010.pdf— en 2010 se editaron en España 12.338 títulos de «Infantil y juvenil» (12.112 en 2009 y 11.701 en 2008: curioso, a mayor profundidad de la crisis económica, más títulos), a los que habría que sumar algunos de los 1.766 títulos de cómics editados —Asterix, por ejemplo, computa en el epígrafe Cómics y Novelas gráficas del ISBN—. Comparemos esos datos con los que nos llegan de Francia, un país con mejores rendimientos en lectura que el nuestro: allí, un 42% de la población mayor de 15 años es lectora habitual de libros, frente a un 23% aquí, y el 71% lee allí alguna vez al año, frente al 59% que declara hacerlo aquí —de acuerdo al European Cultural Values. Special Eurobarometer 278, de septiembre de 2007: http://ec.europa.eu/culture/pdf/doc958_en.pdf—.




      El informe Chiffres Clés 2012. Livre, del Ministerio de la Cultura y la Comunicación de Francia —http://www.culturecommunication.gouv.fr/Politiques-ministerielles/Etudes-et-statistiques/Articles/Chiffres-cles-2012-Statistiques-de-la-culture—, indica que, en 2010, las editoriales galas publicaron 12.443 títulos en el epígrafe Littérature Jeunesse (LJ: comprende infantil y juvenil) y 5.213 en Bandes dessinée» (BD: álbum ilustrado y cómic). Estas cifras dan cuenta de la gran vitalidad de la literatura gráfica entre nuestros vecinos y muestran que la edición de títulos de narrativa para niños y jóvenes es cuantitativamente similar en uno y otro país, aunque La Republique Française tenga una población de 66 millones de habitantes, un 40% superior a la del Reino de España, donde la publicación de libros en cinco lenguas —castellano, catalán, gallego, euskera y bable— influye de manera significativa en los números globales del sector. Pero hay otro dato bien clarificador sobre las características de la edición a uno y otro lado de los Pirineos: en Francia, del total de títulos editados en los dos epígrafes a los que nos venimos refiriendo (LJ + BD), el 52% son reimpresiones y el 48% novedades. ¿Cuál es la proporción de reimpresiones y novedades en España? Según los datos del Anuario del Libro Infantil y Juvenil en España, 2011, de SM —http://www.mcu.es/libro/docs/MC/Observatorio/pdf/AnuarioLIJ_SM_2011.pdf—, aquí predominan las novedades, un 55,7%, frente a un 44,3% de reimpresiones. Y una tercera cifra refrenda el especial énfasis de un modelo de negocio basado más en la oferta que en la lectura: la de títulos vivos en los catálogos editoriales, 599.450 referencias en Francia, 439.991 en España, un 27% menos.




      En el epígrafe LIJ, los títulos vivos al finalizar 2009 en España eran 52.837, por 52.412 a finales de 2008 (50.102 a finales de 2007, 49.787 a finales de 2006); si en 2009 se publicaron 6.700 novedades (el 55,7% de los 12.112 títulos editados), se descatalogaron más de… ¡6.000 títulos!




      El modelo descansa en la comercialización intensiva de novedades impresas en tiradas muy bajas —la tirada media en España en 2010 fue de 4.527 ejemplares por título, frente a los 7.936 en Francia—, reimpresas con menor frecuencia que en países con mejores porcentajes de lectura, y que pueden ser descatalogadas demasiado tempranamente a la luz de sus méritos literarios: esa es la pena que han sufrido títulos excepcionales como A la sombra del maestro, de Juan Farias, y Perpetuum mobile, de Fernando Lalana, descatalogados por Alfaguara, o Duendes, de Pep Albanell, y La isla de la enanita barbuda, de Juan Kruz Igerabide, descatalogados por Edebé.




      Las opiniones de agentes del sector confirman tal caracterización del modelo vigente: ya por el año de 1993 —http://gredos.usal.es/jspui/bitstream/10366/110988/1/EB05_N037_P9-11.pdf— el librero Fernando Valverde, actual presidente de CEGAL, la confederación española de Gremios y Asociaciones de Libreros, explicaba así la política de rotación constante de novedades:




      «Las librerías… están en un atasco, enzarzadas en un trabajo bastante improductivo por la avalancha de libros. Libros que entran y salen sin venderse y que requieren un trabajo muy considerable. Hay días que estás permanentemente abriendo, marcando, devolviendo...».




      Y en el «Estudio sobre la comercialización del libro en España 2007» —http://www.cegal.es/lib/informes/listaInformes.php?codTipoInformeAso=66—, el 71,8% de los editores opinaba que «el número de novedades que se edita en España es excesivo».




      Hay que decir, sin embargo, que un modelo de negocio configurado en torno a la rotación ininterrumpida de nuevos títulos no es el único modelo de negocio posible: en el año 2010, en Francia no se vendió menos literatura para niños y jóvenes (567 millones de euros, Littérature Jeunesse + Bandes Dessinées) que en España (435 millones de euros, Infantil y Juvenil + Cómic).




      Tercera. La prescripción: mandar leer sin haber leído




      La compulsión a poner multitud de títulos en el mercado reduce los filtros de calidad; difícilmente podría ser de otra manera: muchas colecciones se venden por lotes y han de nutrir sus distintos rangos de edad con un número predeterminado de títulos cada temporada. ¿Dónde queda el listón de calidad? Digamos que en una posición oscilobatiente, supeditado a otros criterios (comerciales) prioritarios. Pero esto, que puede entenderse desde la óptica de los balances contables, es bastante más cuestionable cuando, prescripción mediante, afecta a la lectura en los centros escolares y a la educación literaria de las personas en formación.




      Efectivamente, asociada a este modelo de negocio funciona una modalidad de prescripción: mandar leer sin haber leído lo que se manda leer. Y funciona con demasiada frecuencia en el circuito escolar, allí donde las mayores editoriales, que también publican libro de texto, consiguen movilizar una gran parte de sus ventas asociándolas a prácticas mercantiles de promoción y marketing que se confunden con el espíritu de la animación a la lectura. Así, un centro escolar puede mandar a sus 100 alumnos de un determinado curso o ciclo comprar y leer una novela, un éxito de ventas codiciado que suele llevar aparejada la presencia del autor en la escuela, corriendo los gastos de cuenta de la editorial vendedora.




      Bien, hasta aquí nada que objetar, pero, ¿y si esa novela no hubiera sido leída por el profesorado concernido y habría sido prescrita porque el comercial de la editorial sostuvo y convenció de que «engancha a los chavales», o porque forma parte de un «plan lector» que el colegio compró en un pack para todo su alumnado?; ¿o si hubiera sido leída por algunos profesores del Instituto pero valorada como subliteratura y, aún así, se hubiera prescrito a todo el alumnado porque «incluye cuadernillo de comprensión lectora» o porque «viene el autor»? Sucede con excesiva frecuencia: entre 1993 y 2011 he colaborado con un centenar largo de centros escolares participantes en programas públicos de animación a la lectura, pudiendo percibir con claridad lo perjudicial de esa modalidad de prescripción para la educación de aficiones a la lectura, y he tratando de combatirla mediante la actitud contraria, la mediación practicada junto a maestros y profesoras, padres y madres (porque las familias tampoco saben cómo escapar de las persuasivas estrategias comerciales), esa que da auténtico sentido a la lectura compartida y a las actividades de animación a la lectura porque parte de la valoración de la obra por el adulto-lector-educador, quien la recomienda sólo en el caso de que encuentre en ella rasgos suficientes de calidad y si la considera accesible (interpretable, potencialmente significativa) para los lectores de una determinada edad. Este tipo de práctica —difundida por Clubs de Lectores: http://www.elrapsoda.com/wp-ontent/uploads/2012/02/Cuadernos_Pedagogia_marzo_2009.pdf— ha logrado contribuir significativamente a la lectura de obras como La sirena de ojos dorados (Michel Girin, Edelvives), una novela que transporta al lector al siglo XVIII para encontrarse con el significado del régimen feudal en Japón; La mansión Dax (César Mallorquí, SM), inmersión en la intrigante oscuridad de los bajos fondos del Madrid decimonónico; o La tuneladora (Fernando Lalana, Bambú), novela negra crítica y comprometida que lleva vendidos más de 30.000 ejemplares a lo largo de 6 años: para una obra de calidad, el problema puede no consistir en las ventas, sino el plazo que quizá necesite para lograrlas.




      Pero es un hecho que una buena parte de lo que se conoce en nuestro país como «fomento de la lectura» corre a cargo del sector editorial, y los objetivos «mlmp» (máximo lucro en el menor plazo) prevalecen sobre los de la animación a la lectura (invitar a la transacción con los textos, respetar la diversidad de intereses lectores, acompañar y orientar procesos de maduración y de crecimiento). De ahí que resulten bien pertinentes preguntas como las que Raquel López se formulaba en el artículo publicado en el nº 100 de Peonza —http://www.peonza.es/Principal.htm—:




      «¿Qué no hemos sabido construir bien para que ahora sea tan fácil derribarlo? ¿En dónde no insistimos demasiado? ¿A qué no le dimos importancia y sí la tenía? ¿En manos de quien dejamos la promoción de la lectura?»




      Como resultado de la prescripción que manda leer sin haber leído o sin valorar la calidad de lo que manda leer, salen perjudicados los lectores y los textos de mayor enjundia, los memorables, los que para prosperar requieren el apoyo de una mediación que contextualiza el argumento, da pistas para conectar con el punto de vista o el tratamiento, aporta referencias para la interpretación; y beneficiados tantos y tan prescindibles textos que aplican fórmulas narrativas estereotipadas y un estilo reproductivo, profusamente publicitados o asociados al merchandising, los que sirven para cumplir el expediente de número de libros leídos (y para incrementar las cuentas de resultados) pero no para cultivar aficiones a la lectura autónomas y durables.




      Cuarta. Los adultos-educadores poco inclinados a una didáctica comunicativa de la educación literaria




      El desconocimiento de la calidad que atesoran los buenos libros editados en colecciones para jóvenes o niños y el sometimiento a las leyes del mercado que amparan la profusión de lo banal, impiden la selección y recomendación de lecturas de buenos textos que dialogan con los lectores de hoy desde miradas contemporáneas. Obstaculizan la labor de mediación e interrumpen el flujo de comunicación artística que ha de vincular a la creación cultural con el mundo de su tiempo: si al modo de los jóvenes lectores —que no habrían de formarse como tales con la LIJ, porque toda ella es subliteratura, y deberían encauzar su educación literaria a través de los clásicos, que sí son literatura—, ¿por qué razón un lector adulto español de hoy habría de leer a Juan José Millas, Javier Marías, Enrique Vila-Matas, Fernando Aramburu o Jaume Cabré, que son magníficos escritores pero no, aún, clásicos?




      En ese modo prejuicioso de conducirse ante una parte la creación literaria contemporánea, subyace la actitud poco proclive a la didáctica comunicativa de la literatura, abundante entre los docentes de la educación formal y en la formación inicial del profesorado. Antes que compartir textos, leer en voz alta, charlar sobre experiencias de lectura, valorar la literatura gráfica (álbum ilustrado, cómic, novela gráfica), y apreciar los géneros orales, predominan el gramaticalismo, la consideración de la literatura como erudición, la perspectiva historicista y la didáctica «enseño como aprendí». Además, no faltan las confusiones conceptuales: se hacen ejercicios de la llamada comprensión lectora —que las más de las veces son pura literalidad— utilizando novelas y relatos largos, cuando pruebas de evaluación como PISA y PIRLS emplean artículos de prensa, fragmentos de textos o breves relatos; y se identifica esa clase de comprensión reproductiva con la competencia comunicativa. Se utilizan las horas semanales de lectura o de biblioteca para hacer lecturas obligatorias, todo el alumnado lee simultáneamente la misma novela (que ya sabemos qué vías de prescripción puede haber seguido). Se hacen exámenes escritos individuales sobre los libros leídos, sin que en ellos figure ni una sola pregunta acerca de la impresión del lector, su opinión o percepción del texto, todo son controles para verificar el grado de memorización de lo leído. Se disocian placer y comprensión, cuando las evaluaciones internacionales advierten que la diversión es el germen de la motivación, es decir, que al hábito preceden la vivencia positiva, los vínculos emocionales, la afición en definitiva.




      Lea, lea —si quiere y puede— quien esto lee Dos años con Leonardo (Miguel Fernández Pacheco, Edebé), acercamiento al Renacimiento y a la perspicaz inventiva del polifacético Da Vinci; El mapa de los sueños (José Antonio Ramírez Lozano, Alfaguara), homenaje al afecto intergeneracional, ese del que también habla José Luis Sampedro en La sonrisa etrusca (Destino); o El fantasma anidó bajo el alero (Emilio Pascual, Anaya), metáfora sobre la postguerra civil española y sus silencios. Léalos y comprobará cuánto se disfruta con la literatura de calidad publicada en colecciones para jóvenes o niños, cuán fácil resulta abandonar el prejuicio si media la experiencia positiva, y cuántas opciones se abren para la comunicación mediada por textos, en casa, en la biblioteca, en la escuela. En definitiva, qué sencillo puede resultar transitar desde las barreras (y los lamentos por lo que los otros no hacen), hasta las oportunidades (para hacer lo que uno imagina y sueña).




      


    


  




  

    

      2. Contra el mlmp





      Peonza nº 99, diciembre de 2011




      http://www.peonza.es/




      En el artículo titulado «El contrato social»1, Paul Krugman, profesor de la Universidad de Princeton y Premio Nobel de Economía en 2008, recordaba que, en un mundo económicamente desarrollado, «… los ricos sólo se pueden enriquecer gracias al «contrato social» que provee una sociedad decente y funcional en la que ellos pueden prosperar.» Se trata de uno de esos principios —axioma o verdad del barquero— que la intensísima avaricia financiera se está llevando por delante al actuar sin miramientos en pos del «máximo lucro en el menor plazo» (mlmp), caiga quien caiga, sean las sociedades complejas cuya cohesión se resiente por el aumento de la brecha entre quienes tanto y tanto tienen y quienes poco o nada tienen, o sean los Estados a cuyos presupuestos públicos se hurtan impuestos mediante deslocalizaciones, paraísos fiscales o instrumentos patrimoniales interpuestos (sociedades de inversión de capital variable, sicavs), sea la naturaleza hacia la que son externalizados los costes ambientales sin contraprestación para con el capital natural, o sean las comunidades originarias a quienes se ningunean derechos a la tierra y a la diversidad cultural.




      La parte contratante de la primera parte




      ¿Recuerdan cómo rasgaba el personaje interpretado por Groucho Marx las cláusulas contractuales que no le gustaban, en aquel hilarante diálogo de «Una noche en la ópera»2? Así actúa la codicia con el contrato social, destruyendo cuanta estipulación le incomoda: ¿para qué la prudencia en las transacciones, las alarmas preventivas antes los conflictos de interés público/privado, una fiscalidad transparente y redistributiva, o la garantía de un salario mínimo? Lo peor es que la cosa no se queda en los límites de la ingeniería contable y los juegos antieconómicos: los sacerdotes del culto mlmp, halagados en su narcisismo retroalimentado por un flujo continuo de imputs de éxito, enuncian con facundia, con la intensidad que presta una autoestima usurpada, relatos ejemplarizantes cuyo esquema se ajusta a un preciso patrón: reiteración de slogans las más de las veces ecos mediáticos, que reafirman una identidad vicaria; adoración a los protagonistas de corte heroico; sobrevaloración de la competitividad técnica, física o relacional; glamour de estatus y poder; acatamiento de la férula de lo políticamente correcto; ritmo hipnótico que anestesia la percepción. R, a, s, g, a, r… ¡anda, si ha salido un acrónimo!




      El sociólogo José Vidal Beneyto describió con precisión este tipo de narraciones, en una serie de artículos publicada en «El País» en 2008, bajo el título «Cuéntame un cuento»3: «Estrategias de la persuasión que desarrollan y profundizan las técnicas de la propaganda, utilizando los recursos del universo narrativo para crear una estructura receptiva y un clima emocional favorables al logro de los objetivos de quien lo utiliza.» Efectivamente, se trata de propaganda camuflada que degrada el potencial del relato como la más genuina expresión del ser humano (Paul Ricoeur4): hilo de continuidad que vincula memoria (pasado), experiencia (presente) e imaginación asomada a la incertidumbre del futuro, con voluntad de otorgar sentido. Mientras los formatos de narración seriada representan la heteronomía moral y la banalidad, los relatos con pretensión de hondura y belleza, apelan a la subjetividad y la construcción autónoma del juicio ético. Aquellos fragilizan la creatividad, éstos tratan de dialogar con el potencial emancipador de la imaginación.
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